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A D V E R T E N C I A .

S egún  ofrecim os á n u estro s suscrito res, repartim os h o y  la célebre m ar­
c h a  de L a s R i ú m s  de A ten a s, que tan  b rillan te  éxito  h a  alcanzado en  los 
conciertos dados en  e s ta  Córte p o r el em inen te  p ian is ta  R ub inste in . P ero  
com o n u n c a  creem os h ace r lo b as tan te  en  obsequio de n u es tro s  abonados, 
Ies regalam os tam bién  el delicioso N o ctu rn o  de F ield, en c u y a  e jecución  
tan to  .se had i.stingu ido  el m encionado a rtis ta . Tra.spasamos asi los lim ites 
de n u e s tra s  p rom esas, sin  re p a ra r  en g asto s  n i sacrificios de n in g u n a  es­
pecie, y  anim ados ta n  sólo del vivo deseo de colocar n u e s tra  pub licac ión  á 
la  a ltu ra  de los prim eros periódicos m usicales de E uropa.

E n  el próxim o núm ero  darem os á luz  la  p reciosa B arcaro la  de R u b in s­
te in , que tan to s  aplausos h a  alcanzado rec ien tem ente  e n  el tea tro  de 
Apolo

A N T O N I O  R U B I N S T E I N

A N ...

E ncan tadora  y  querida am ig a  m ía; a l d ir ig ir  á  V. estas líneas trazadas 
á  vuela  p lum a, al dedicar á  usted  este  a rticu lo  e n  form a de c a rta  que h a  de 
sorprender á  u sted  m ucho seg u ram en te , obedezco á  u n  im pulso  irresistib le  
de m i corazón , m e dejo g u ia r  por u n a  necesidad  im periosa de m i e sp iritu .

Acabo de as is tir  a l concierto  q u e  se  b a  verificado en  el m agnífico  Salón 
T eatro  de la  E scuela N acional de m úsica  y  declam ación, y  sa lgo  de a llí, 
con tu rbado  el án im o, a lterados los nérvios, en  u n  estado pato lógico  indefi- 
ble, com o si tu v ie ra  el a lm a  llena  de co n tu s io n es , como s i h u b ie ra  asistido  
á  u n  com bate de boxeadores, á u n a  b a ta lla  cam pal, ó á  u n a  co rrida  de 
toros.

¡.kntonio R ubinstein! . \r tis ta  incom parable, g én io  avasallador, p ian is ta  
te rrib le , despiadado, im placable, sin  rival! Yo no  sé que flúido a terrado r 
con tienen  los dedos de ese hom bre, yo  no  sé qué em ociones desp ierta  el a rte  
g ig an tesco  de ese ti tá n  del p iano, pero la  im presión que produce su  m aes­
tr ía  m aravillosa  se traduce  ostensib lem ente en u n  asom bro an g u stio so , en 
u n  m alestar indescrip tib le, en u n a  especie de pánico , v erdadera  pesadilla  
que sum e el a lm a en u n  abatim ien to  profundo  y  co n stitu y e  u n  desm ayo 
in te rio r que n o s  p riv a  de todas las facultades.

Im posible, en  ta l s ituación , coord inar las  id eas , im posible tra z a r dos li­
n eas que co n ten g an  conceptos in te lig ib les, im posible, po r tan to , escrib ir u n  
artícu lo  y  m ás im posible a ú n  lanzarse a l cam po de la  c rítica  que requiere  
u n a  seren idad  de esp íritu , u n a  qu ie tud  de ánim o que e n  estos momento.® 
desgraciadam ente  m e falta.

P a ra  b u sc a r alivio á m al ta n  p rofundo, acudo á  usted , evoco el g ra to  re­
cuerdo de su  benevolencia y  su cariño , p id iendo al delicioso oasis de la 
am istad  donde place tan to  al alm a re fu g ia rse  en los d ias de to rm en ta , fuer­
zas suficientes p a ra  restab lecer e l equilibrio  de m is pobres facu ltades que la  
hue lla  espantab le  del coloso h a  pertu rbado  de u n  modo ex traord inario .

N adie m ejor que u sted  puede llevar á  cabo ta n  benéfica obra; u sted  que 
realza los encan tos n a tu ra le s  de la  d am a bellísim a y  d iscre ta , con u n  tem ­
peram ento  m usical, ap titudes artisticas y  ta len to  de p ian is ta  que hace tiem ­
po envidio y  adm iro.

Sea u sted , pues, m i A riadna, dém e u sted  el hilo  que p o n g a  en  salvo á  
m i esp íritu  y  lo  saque con bien  del in trincado  laberin to  en  que R ubinstein  
lo lia  aprisionado.

H ab lar á  u sted  de los conciertos que el g ra n  p ian is ta  h a  dado en  el te a ­
tro  de Apolo, y  del que acaba  de verificarse en la  E scuela N acional de M ú­
sica, sería  trab a jo  in ú til y  h a s ta  ind igno  de A ntonio R ubinste in .

No es posible som eter su  g én io  adm irable á  la s  m inuciosidades enojo­
sas de u n  compte renda , n i p resen ta r las particu laridades y  los caractéres 
salientes de su  estilo, con órden rigo roso  y  detalles in  extenso, com o si se 
tra ta ra  del m enú  de u n  estupendo banquete  artístico .

A úu  prescindiendo  de las dotes asom brosas del p ian is ta , dotes que difí­
cilm ente podría  ab a rca r la  c rítica  con el órden y  el m étodo que su s  labores 
im ponen, el m enú  que R ub inste in  ofrece á  r u s  adm iradores es tan  ab u n ­
dante, son ta n  variados su s  m an ja re s  y  ta n  ex traños la  c lase  de condim en­
tos y  e l órden  de p resen tación , qne seria  insensatez , po r m i parte , em pren ­
der u n  traba jo  de clasificación, bajo  todos conceptos innecesario .

Dejo, pues, á  u n  lado lo que á  la  p arte , p o r decirlo así, m ateria l de los
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conc ie rto s se  refiere, p a ra  estud iar, p a ra  exam inar, p a ra  com prender, si 
e s to  f u e r a  posible, a l coloso. M irándole así, c a ra  á  c a ra  y  fren te  á  frente, 
e n tran d o  de lleno, sin  preocupaciones n i tiraidece.s, en  las  condiciones del 
e jecu tan te  y  en  el tem peram ento  del a r tis ta , es com o puede av en tu ra re  
u n o  á  fo rm ar ju ic io s  de ese fenóm eno del p iano , q.ue tiene  asustado  á  todo

M adrid. .
E l e jecu tan te  es u n  prod ig io . L a célebre fanfarronada de Terencio: JS ih il 

hu inan i á  me a lien u m  pa ío , puede ju s tam en te , s in  ja c ta n c ia  a lg u n a , apli­
ca rla  R ub inste in  a l in stru m en to  que h a  hecho  in m o rta l el nom bre  del em i­

n en te  p ian ista .
Sus dedos poseen u n a  fuerza colosal y  u n a  flexibilidad inverosím il, que 

se  p le g a n  lo m ism o á las dificultades pu ram en te  m ecánicas, q u e  á  los con­
tra s te s , á  las oposiciones, á  las superposiciones, á  los choques y  encuen ­
tro s  de las m elodías, de las  arm onías y  de los ritm o s, p o rv io len to s  y  e.xtra- 

ñ o s  que sean.
De aqui que las octavas, los saltos de in tervalos, los acordes arpegiados, 

paso .5 de terceras crom áticas, cruzam ientos de m anos, todo lo que el estilo 
fugado  y  de im itaciones puede ofrecer de m ás in trin cad o , todo lo q u e  cons­
tituye  la  sum a y  com pendio de las  dificultades de m ecanism o h ab id as  y  
po r h ab er, se h a lla  sin tetizado, encarnado , resum ido  en  A ntonio R ubins- 

te in .
A g reg u e  u sted  á  esto  que, m erced á  u n  estud io  ad m irab le  de los peda­

les y  de la  p resión  d ig ita l, el g ra n  p ian is ta  m an eja  á  su  antojo  la  dinám ica 
del sonido, y  te n d rá  u sted  u n a  idea de los recursos incalcu lab les que el 
in stru m en to  ofrece á u n a  im ag inación  ard ien te , á  u n  a r tis ta  de tem ple apa­
sionado y  v igoroso , á  u n a  na tu ra leza  ex u b eran te  de esa  g ran d io sa  despre­
ocupación , de ese su je tis isn io  perm anen te , com o d iría  u n  filósofo, que h a  
carac terizado  siem pre a l verdadero génio .

Y R u b in ste in  lo es en toda  la  acepción de la  p a lab ra , pero  g én io  ab ru p ­
to , inqu ie to , desordenado, que, sin  detenerse genera lm en te  en  convencio­
nalism os, n i p a ra r  m ientes en  lo que se m ueve den tro  de lo n a tu ra l y  lo li­
m itado, se com place, a l con trario , casi siem pre en  ir  m ás allá  de la  m eta 
a s ig n ad a  a l esfuerzo h u m an o , creándose á  s í m ism o dificultades in su p era ­
b les, erizándose el cam ino de escollos y  salvándolos co nstan tem en te  sin re ­
p a ra r  en los m agu llam ien tos y  las heridas que ta n  jig a n te sc a s  peleas le 

ocasionan .
E n  vano es que las  necesidades del público  y  la  h ig ie n e  m ism a  de su  

esp íritu  le o b liguen  á  solazarse de tiem po en  tiem po eu  los escarceos de lo 
bon ito , ó en las  dulces, paté ticas y  tran q u ila s  espansiones de lo bello.

En medio de aquellas filig ranas de ejecución y  de la  poesin inefab le  en 
q u e  las  envuelve su  m aestria , en m edio de aquel sen tim ien to  delicioso, de 
aquella  p u reza  de in te rp re tac ió n  verdaderam ente  conm ovedora, h a y  algo 
ficticio, a lgo  que, encon trando  pequeño  el cuadro , p u g n a  por salirse 

de él.
Los ju e g o s  y  las  du lzu ras de .Antonio R ubinste in , son ju e g o s  de elefante, 

y  du lzuras de p an te ra . A tra v é s  de aquellos se d iv isa  fácilm ente la  m ole in ­
m en sa  del paquiderm o, y  las  du lzuras, ocultan  m om entáneam ente n ad a  m ás, 
la  fiereza indóm ita de la  raza  felina.

P o r  eso cuando R ubinstein  se  a rro ja  decidido en  las co rrien tes de su  g é ­
nio  incom parable, cuando lib re  y  sin  trab as  deja v o la r su  fan ta s ía , y  su s  
dedos en  la  ejecución de u n a  de esas piezas cu y as  dificultades au m en ta  de­
liberadam ente, som etiéndolas á u n  tiem po v e rtig in o so , entónces y  solo en­
tónces aparece ta l cual es, g ran d e , incom ensurab le , sin  rival.

C ubierta  su  frente por la  espesa cabellera que se a g ita  a 'l í  desordenada, 
cerrados los ojos p o r n o  ver, sin  duda, el precipicio que el m ism o se ab re  á 
su s  p iés, nervioso, convulso, desencajado, su s  dedos ap lastan  la s  teclas co­
m o los m artillazos de u n  cíclope, ó se deslizan inquietos con  rap idez  increí­
b le  como fan tásticas evocaciones de la  noche de W alp u rg is .

A m edida que las dificultades crecen, crece tam b ién  su  ardo r y  su  en tu ­
siasm o, el v é rtig o  se  apodera de él y  v a  crescendo, crescendo, h a s ta  adqu irir 
proporciones form idables, trem endas, a terrado ras.

Un m om ento lleg a , al fin , m om ento  decisivo en  que el g én io , enardecido 
por aquella  lu ch a  titán ica , desaparece en  u n  h u racán  indescrip tib le. H ay  
q u e  v er á  R ubinstein  en este  m om ento.

Sus brazos se a g ita n  de acá p a ra  allá  y  caen sobre la  n o ta  ó el acorde 
con  fu ria  horrip ilan te . E l ritm o  desaparece, la  sonoridad  h u y e  despavorida, 
las teclas todas parecen ocultarse tem erosas de que las alcance aquel aluvión 
inm enso  que d escarga  su  fu ria  donde le  parece, s in  ó rden , n i concierto . Los 
pedales c ru g en , el piano se  estrem ece, sem eja aquello la  ven ida  del Ante- 
Cristo, e l D iluvio un iversa l, la  to rre  de Babel, la  destrucción  de S ag u n to , ó 
e l incendio de Roma.

y  R ubinstein  tra sfig u rad o , colosal, m onstruoso  como e l A ngel exterm i-

nador, no  ve que el púb lico  le  s ig u e  jad ean te , que los pechos resp iran  á  pe­
nas, que la  a n g u s tia  se refle ja  en  todos los sem blantes. E l m ó n stru o  s ig u e  
y  s ig u e  sin  cesar su  ta re a  destructo ra , te rm in a  aquellas im precaciones m u ­
sicales con dos ó tre s  puñetazos jig an tesco s que dejan sin aliento  á  la  ca ­
dencia final, se lev an ta  del p iano , desem baraza la  fren te  del bosque de ca ­
bellos que la  envuelve y  desaparece súb itam en te  sin  fijarse en  las inmensas- 
aclam aciones que lo acom pañan , sin  p reocuparse  lo m ás m ínim o de aquel 
frenético en tusiasm o, que adm ira  y  ensalza  su  prodig ioso  gén io .

Ese es A ntonio R ub inste in , p o r eso le llam an  m ónstruo , eso ju s tific a  el 
asom bro y  la adm iración  que eu  M adrid, como en  todas p artes , h a  p ro ­

ducido.
Se p retende hace r p asa r á  R ub instein  com o la  sín tesis de todas las p er­

fecciones y  esto no  es exacto. ¿De cuando  a c a b a  sido perfecto u n  m ónstruo? 
No, R ub inste in , n o  es perfecto porque génios com o los suyos, no  son . no 
h a n  sido n u n ca  perfectos. P recisam ente su s  colosales ex trav íos co n stituyen  
lina  im perfección que h a  dado sello característico  a l g én io  del a r tis ta  y  de­
ja r á  en  su  estilo la  h u e lla  indeleble que la  h is to ria  reco g e rá  m añana.

Lo que h a y  es que esas im perfeciones se perdonan  de b u en  g rad o  á  p ia ­
n is ta s  como R ubinste in , com o se perdonan  á  Beethoven los sub lim es e x tra ­
víos de su ú ltim a  m an era , com o se perdonan  á  Sheakspeare las  obscenidades 
de su s  dram as inm ortales, com o se perdonan  á  los g ra n d e s  g én io s  su s  de­
bilidades inofensivas.

No h ay  p a ra  qué e n tra r  en com paraciones, porque R ub inste in  n o  las 
adm ite con n in g ú n  otro p ian is ta . E stá  solo, se m ueve en  u n  terreno  suyo , 
propio, ind iv idual é ina lienab le , y  seria  im pertinen te  á  todas luces aqu ila­
ta r  su s  dotes escepcionales p o r las que á  o tros a rtis ta s  pud ieran  fa lta r ó no  
poseyeran  en  tan  alto  g rado .

Si á  R ub instein  favorecieran  esas com paraciones, los dem ás no  habiaii 
de sa lir  po r esto  perjud icados.

E l ju ic io  final de M iguel A ngel y  la  S ag rad a  F am ilia  de M urillo, con 
despertar en  el a lm a  em ociones d is tin tas, no  dejan  p o r eso de se r  dos o b ra s  
m aestras , adm irab les y  acabadas cada u n a  en  su  g én ero .

Lo que h ay  de positivo  es que .Antonio R ub instein  es u n  p ian is ta  in ­
com parable, u n  a rtis ta  asom broso, u n  e jecu tan te  estupendo q u e  todo Ma­
drid  h a  adm irado y  aplaudido y  que ten d rá  en la  h is to ria  del a r te  m usical 
contem poráneo  u n  lu g a r  em inente  com o p ian ista , u n  lu g a r  d istingu ido  
como com positor.

Voy á  te rm in a r, m i b u e n a  am ig a , e s ta  c a rta  an tes q u e  se h a g a  tam bién  
m ostruosa  po r su s  d im ensiones. Al benéfico in flu jo  de la  am istad  de usted  
debo el h ab erla  escrito . In d ig n a  com o es, de la  belleza de Vd. y  de su  dis­
creción esquisita , la  pongo  bajo  ei am paro de su  benevolencia  y  am abilidad  
que h a rto  las necesita  qu ien , abusando  de ellas, invoca, com o a ten u an tes , 
el titu lo  de am igo  sincero  y  leal y  de adm irador en tusiasta . Y  Vd. y a  sabe 
que lo es siem pre de usted

A ntonio P eñ .í  y  G oñi.

R E V I S T A  DE T E A T R D S

E S P A Ñ O L

Bajo el Cristo del Perdón, drama en tres actos y en verso, original de D. Manuel
Cano y Cueto y D. Carlos Jiménez Placer.

N i lo que pasó  en  la  escena, n i lo que ocurrió  en  la  sa la  del tea tro  E spa­
ñol d u ran te  la  p rim era  rep resen tación  del d ram a  en  tres  actos y  en  verso t i­
tu lado B a jo  el Cristo  del P erdón  se esplica de u n a  m an era  n a tu ra l y  sa tis­
factoria.

E n  las  tab las, cinco personajes vestidos á  la  an tig u a , expresaban  su s  
falsos afectos con versificación  ro b u sta  y  a ltisonan te . A centos am orosos, 
g rito s  de ven g an za , lu ch as de h o n o r, sacrificios quim éricos, dudas, vacila­
ciones, ceguedades, todo esto se a g ita b a  en  revuelto  torbellino , s in  form a, 
s in  color, sin  relieve, cub ierto  solam ente bajo  b rü lan te  v estid u ra , á  la  m a­
n e ra  de opulen tos ropajes que envo lv ieran  descarnados esqueletos.

E l espectador im parcial contem plaba atón ito  aquellas incom prensib les 
escenas, pensando  lo s ig u ien te :

«Aquí no  h a y  v ida  h u m an a , no  h a y  verdad , no  h a y  caracteres. Los 
hom bres, y a  sean  de este  sig lo  ó de sig los an terio res, no  h a n  obrado n u n ca  
de e s ta  m an era . E ste no  es u n  d ram a  de aquellos que conm ueven  y  a g ita n  
el alm a. Sus personajes son m eros caprichos de los au to res en  vez de se r  
encarnaciones v ivas y  p a ten tes  de la  naturaleza.»
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Todo esto podia pensarlo  el espectador im parcial contem plando el m o­
v im ien to  de la  escena.

Pero  en el sa lón  ve ia  o tra  cosa ig u a lm en te  iiiesplicable.
Las b u tacas  y  los palcos llenos de u n a  co ncu rrencia  que pocas veces 

con m énos Iiiperbole, se lia  llam ado d is tingu ida . L as m ás e legan tes dam as 
•de M adrid, lu jo sam en te  atav iadas, irrad iab an  belleza, opu lencia , deleite 
b ien esta r, en  aquella  a tm ósfera tib ia  y  lum inosa . Los caballeros iban  seve- 
.ram ente vestidos. L a e tique ta  parec ía  la  d ueña  y  seño ra  de aquel recinto . 
Las m enores actitudes, las sonrisas, los saludos, p roduc íanse  bajo  la  pre- 

.sion de lo que se llam a e l  huen tono.
Desde que se levan tó  el te lón , víóse á  e s ta  concu rrencia  e legan te  y  d is­

tin g u id a , inc lin ad a  á  p ro d ig a r su s  ap lausos á  los au to re s  del d ram a.
Los m urm ullo s de aprobación cedieron su  p uesto  á  los ru idosos aplau- 

.sos; después v in ieron  las aclam aciones en tu siastas  y  frenéticas, h a s ta  que, 
,por fin , tocóle su  tu rn o  á la  ovación m ás estrep itosa  que pueda supo­
n erse .

E m briagados po r el éxito  de aquella  noche, deb ieron  im ag in a rse  los a u ­
tores, al sa lir á  la  escena, que an te  ellos se  ab ría  el tem plo  de la g lo ria . Y 
e l  telón del tea tro  debió caer po r delante de su s  aclam adas personas, como 
•una de esas poéticas nubes tra s  las cuales se envolv ían  los dioses del Olimpo.

Pero  el espectador im parcial podia se g u ir  diciendo;
—Así se e n g a ñ a  á  los au to res levantándoles de im proviso  á  sublim es 

.a ltu ras, p a ra  despeñarlos a l d ia  s ig u ien te  h a s ta  el abism o de la  realidad 
j)a lpab le  y  severa. Los espectadores no  deben n u n ca  fab ricar éxitos p o r e s ­
p ír itu  de clase, y  obedeciendo á u n a  especie de consigna . Las obras de arte  
son  bellas ó feas, aceptables ó d ig n as  de censu ra , con  independencia de los 
in tereses particu la res , de los com plots m ezquinos, de las  confabulaciones 
p rev iam en te  u rd idas. Las apoteósis in justificadas dañ an  siem pre  á los que 
son  objeto de ellas; as í como todos los esfuerzos de u n a  colectividad hostil 
son  im poten tes p a ra  oscurecer el b rillo  de u n a  g lo ria  leg ítim a . E ste  p ú b li­
co n o  es u n  público  verdadero.

Y en  efecto; el espectador im parcial que hub iese  form ulado esto s  p en ­
sam ien tos, h ab ría  podido p resenc ia r después su  confirm ación, escuchando  
las conversaciones de los pasillos du ran ie  los en treactos.

N unca  se  h a  v isto  contradicción sem ejan te. A telón ab ie rto , todo hab ia  
sido aprobaciones y  aplausos; á  te ló n  corrido, el púb lico  e ra  lo que re a l­
m ente debiú siem pre ser; im parciai, in d a g a d o r , critico , se  p re g u n ta b a  
c o n  asom bro el p o r qué de las sospechas feroces de aquel h ijo , respecto  de 
Ja h o n ra  de su  d ifun ta  m adre; la  razón  del secreto  de aquel conde, cu j'o  
m isterioso p roceder parecía , m ás b ien  que o tra  cosa, el afan  de u n  c h a ra -  
d is ta  que á  todo tran ce  p retende re ta rd a r la  solución de su  obra , y  el m o ti­
vo  que Iiab ia im pulsado á los au to res  del d ram a á  p resen ta r r is ib le , en  el 
fondo del oratorio , aquella  im ág en  del Crucificado, ta n  im propia, ta n  fuera  
de  lu g a r , en u n a  producción  dram ática , y  ta n  in n ecesa ria , sobre todo, para  
e l  desarrollo y  el desenlace del d ram a que se hab ia  p resenciado .

No es del caso referir aqu í el a rg u m e n to  de e s ta  obra , n i tam poco es 
ta re a  fácü: ta l es la  confusión , el enm arañam ien to , la  v ag u ed ad  conque está 
presen tado . L a im portancia  de esta  obra  es p u ram en te  de c ircu n stan c ias . A 
no  h ab e r existido el em peño de im ponerla, h u b íé ran se  apreciado  d ig n a - 
m ente en la  p rim era  noche a lgu n o s pensam ien tos delicados y  opo rtunos 
que con tiene y  la  versificación, q u e  es, en g en era l, d ig n a  de ap lauso : esto 
la  h u b ie ra  salvado. No h ab ría  existido apoteósis, pero  tam poco derro ta , 
pues quien escribe ta n  ga lla rdam en te , aunque se  equivoque en  el p lan  d ra ­
m ático  de su  p rim era  obra , m erece ser alentado p a ra  los trab a jo s  sucesivos.

Los Sres. Cano y  Cueto y  Jim énez P lacer, au to res  del d ram a  B a jo  é l 
Crislo d e l Perdón, h a n  hallado su  prop ia  pena  en  la  in tem p estiv a  ex ag era ­
ción del púb lico . H ay  caric ias que pe ijud ican , y  no siem pre h a  de  se r  v er­
dadero e l re frán  de que m anos lla n ca s no o fenden .

E u  cam bio, deben  es ta r m u y  agradecidos á l a  in te rp re tac ió n  d é lo s  ac to ­
res. F ué  excelente por p arte  de la  seño rita  M endoza T enorio  y  de los seño­
res Calvo y  Jim énez. En cuan to  a l Sr. Vico, no bailam os p a lab ras suficien­
tes p a ra  a labarle  como se m erece. De u n  papel secundario  de escudero  sacó 
efectos incom parables.

Suponed u n  háb il lapidario  á  qu ien  le d an  u n  g u ija r ro  que él conv ierte  
en  d iam ante  explendoroso.

E ste  fu é  Vico.

E n  la  seg u n d a  represen tación  del d ram a, e l público  e s tu v o  callado ce­
rem onioso, inconm ovible. '

—¿H an aplaudido? p re g u n ta ro n  á  uno  a l sa lir.
—No; contestó . Y  se explica. H abia en  las  b u tacas  e s ta  no ch e  m énos 

som breros de claque.

C O M E D IA

E ! guardi'in d '  la caso, p o r  D . Ccferino P a lenc ia .

Los que asistieron , en la  noche del lunes ú ltim o a l beneficio del d istin ­
gu ido  a r tis ta  8 r. M ario, fueron  espectadores del éxito  m ás u n án im e y  ab ­
so lu to  que de a lg ú n  tiem po á  e.sta p arte  se h a  verificado.

H abía  acudido á  la  Com edia u n  público  in te lig en te  y  num eroso , puesto  
que, adem ás de ren d ir un  tr ib u to  de adm iración  al sim pático  p rim er ac to r 
de aquel te a tro , se  tra ta b a  de u n  estreno  de g ra n  in te rés  p a ra  los am autes 
del arte .

E l aplaudido  a u to r  de Carrera de obstáculos, ib a  á  p ro b a r en público  
que su s  facu ltades no  liab ian  sufrido m erm a, sino  que, a l co n tra rio , h a llá ­
banse aquila tadas y  perfeccionadas p o r el estudio.

L a p ru eb a  fué brillan tisim a.

L a n u ev a  producción del Sr. Falencia , titu lad a  E l  g u a rd iá n  áe la  casa, 
com pite con las m ejores com edias de nuestro  tea tro .
 ̂ Un a rg u m en to  claro , sencillo  y  n a tu ra l se v a  desarro llando  con m ucho 

in terés desde las p rim eras escenas de la  com edia. L a atención de! público  no  
deja de e s ta r  fija un  sólo in s tan te  en  aquellos diálogos expresados con  v er­
sificación e leg an te  y  ga lla rd a , y  de los cuales se desprende la  ten d en c ia
m oral y  sa n a  de la  obra  com o delicado arom a exhalado de u n  ram ille te  de 
preciosas flores.

El pensam iento  cap ita l de la  com edia es u n a  p ro testa  co n tra  los padres 
que descuidan la  educación de su s  h ijas p a ra  dedicarse á  o tros cuidados 
m énos aprem iantes.

Cefenno P a leneia  h a  sabido escoger con m ucho  acierto  los tipos y  ca­
rac teres . U n padre , m iem bro de la  Sociedad p ro tec to ra  de aním ales que 
con trad ice _su propio sentim iento  p rod igando  esqu isitas a tenciones á u n  
m ono a l m ism o tiem po que se m u estra  g ra n  aficionado á  las corridas de 
to ros y  m u y  am an te  de ios placeres de la  caza, y  u n a  m ad re  lite ra ta  q u e  
inv ierte  todas las horas del d ia  en  redactar opúsculos y  folletos sobre la  
em ancipación de la  m ujer, y  en escrib ir novelas del g én ero  llam ado h o y  
n a tu ra lis ta .

Con ta les  pad res ¿qué h a  de ser la  h ija? Lo que es realm ente C arm e'a- 
u n a  m uchacha  an to jad iza, m al educada, coqueta , sin  m ás ley  que .su c a ­
pricho, m  o tra  re g la  de m oral que el im pulso  ciego de su  ju v e n tu d  b rio sa  
y  lozana.

Con estos elem entos, y  con dos jóvenes enam orados de C arm ela y  o tro  
am an te  que n o  lle g a  á  sa lir  á  escena, pero cuyo  pad re  v iene á  ca sa  de ia  
m u ch ach a  á fin  de estu d ia r el c a rác te r de ésta  án tes de pe rm itir  á  su  h ijo  
que la  p ida  en  m atrim onio , lia  urdido el Sr. F alencia  u n a  com edia no tab le  
p o r todos conceptos, y  con la  cual se h a  colocado á  la  cabeza de los au to res  
cóm icos del día.

E l ú ltim o personaje  de que hem os hab lado , D. Ju s to , cuvo papel ín te r  
p re ta  de u n a  m an era  acabada el Sr. M ario, es el ún ico  que con  su  severi- 
dad  y  rec titu d  lo g ra  hace r a lg u n a  m ella  en el corazón de la  jó v en . Son de­
licad ísim as las escenas en tre  D. Ju s to  y  Carmela.

E s verdad  que el Sr. M ario y  la  S ra. T u b au  realizan la  perfección 'que  
pudo h a b e r  soñado  el S r. Falencia.

¡Qué arte  en la  dicción y  en los adem anes! ¡C uán ta  verdad  en  lo.s afec­
tos! ¡Qué delicadeza, qué g rac ia , qué en tonación  tan  p a rticu la r  en  ella! ¡Y 
qué severidad, qué laconism o, qué aplom o en  el Sr. Mario!

E ste lo g ra  en  e l te rce r acto  c o rreg ir  los vicios dom inan tes en  la  casa  de 
su  am igo . El p ro tec to r de los anim ales, deliciosam ente in te rp re tado  p o r el 
Sr. Rosen, com prende su  e rro r á  tiem po , y  sacrificando su s  animal-^s favo­
rito s  y  quem ando los lib ros de su  esposa, resuelve  dedicarse eu lo sucesivo  
al cuidado de su  fam ilia.

H ay  en  todos los actos escenas de m ucho in terés, pero  sobresale e n tre
todas la  que da  fin  a l segundo  po r su novedad .y  el difícial a rte  con  que está  
conducida. Los p rincipales elem entos de d icha escena son el can to  de u n a  
codorniz y  los ladridos de  u n  perro .

E l saloncillo del tea tro  no  podia  co n ten er toda  la  g e n te  que acudió á  fe­
lic ita r  al S r. F a lenc ia , después de haberle  aplaudido  estrep itosam ente vá- 
r ía s  veces eu  las tab las.

Ju n to  a l saloncillo nos p re g u n tó  u n  conocido;
—¿Qué ta l  la  codorniz?
—F erfectam ente.
—L a hice y o ,—dijo con cierto  o rgu llo .

- F u e s  b ien , sea enho rabuena. T iene V. ap titudes s in g u la re s  p a ra  el re­
clam o. M erece V. se r  cazado... y  frito.

M uchas coronas y  objetos de va lo r fueron  regalados a l beneficiado.

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL.

E n  cuan to  al a u to r  de E l  g u a rd iá n  de la  casa, su  corona inm arcesib le 
e s  el aplauso incuestionab le , unán im e, un iv ersa l del público.

P edro Bofill.

r ■

C E N T E N A R I O  D E  C A L D E R O N

L a Real A cadem ia E spañola  h a  publicado  en  la  Gaceta los p ro g ram as 
de los certám enes nacional y  ex tran je ro , acordados po r d icha corporación 
p a ra  conm em orar el segundo  an iversario  dei in m o rta l d ra m a tu rg o  es­
paño l.

* •

L a com isión especial del A yun tam ien to , en ca rg ad a  de ce leb rar festejos 
p a ra  el cen tenario  de Calderón, acordó ay er ta rd e  lo sigu ien te :

H acer u n a  tirad a  de 40.000 ejem plares de u n  periódico que se pub licará  
co n  el títu lo  M adrid  á  Calderón, repartiendo  g rá tis  20.000 núm ero.s, y  de­
d icando los re stan tes á  la  ven ta . E l periódico se ilu s tra rá  con  los docum en­
tos que ex istan  en el arch ivo , referen tes al in s ig n e  v a te , e n tre  los que fig u ­
ra n  au to s  sacram entales y  noticia.® de fiestas de aquellos tiem pos. Las lá­
m in as que ostente el periódico, e s ta rán  fo to-litografiadas.

T am bién se rá  revocada y  herm o sead a  conven ien tem ente, la  casa  núm e­
ro  45, de la  calle M ayor, que es donde vivió y  m urió  Calderón de la  Barca.

L a casa-ayun tam ien to , d u ran te  las  fiestas, e s ta rá  perfec tam ente  co lg a­
da  é ilum inada. *

• •

L a ju n ta  d irectiva de la  p ren sa  acordó en  la  ta rd e  del dom ingo io s i­
g u ie n te  :

A ceptar, po r encargo  de la  ju n ta  g e n e ra l d irec tiva , la  oferta hech a  en 
la  p rim era  ju n ta  g en era l po r el p ropietario  de L a  Correspondencia de Espa­
ñ a , Sr. S an ta  A na, de im prim ir á  su  costa  u n  B o le tín  del Centenario que 
s irv a  de ó rgano  á  la  ju n ta  g en era l directiva.

T om ar p arte  en  la  g ra n  procesión c ív ica  po r medio de u n a  g ra n  carroza 
a legó rica , & la  que seg u irán  los operarios de cad a  periódico con banderas 
que lleven el nom bre de cad a  u n a  de las publicaciones. Con este ob jeto , se 
h a  acordado in v ita r a l arqu itecto  Sr. A lvarez C apra p a ra  que p resen te  el 
d ib u jo  y  el p resupuesto  de la  carroza.

A ceptar la  idea del Sr. L iberal de in v ita r  al ay u n tam ien to  p a ra  que for­
m e u n  m useo y  u n a  bib lioteca Calderonianos.

y  acordó, por últim o, la  ju n ta  d irec tiva  de la  p ren sa , á  p ro p u esta  del 
S r. S an ta  A na, que el d ia  p rim ero  de las fiestas del cen tenario , todos y  cada 
u n o  de los periódicos de M adrid y  los de p rov incias que qu ieran  imitarle.s, 
co n sag ren  m edio núm ero  á  Calderón, form ando u n  periódico de dos ho jas, 
e n  el que cada cu a l coi m em ore los hechos, las ohras y  los rasg o s b iográfi­
cos del g ra n  poeta , y  h a g a n  lle g a r á  todos su s  su scrito res y  al público  
c u an to  p ueda  co n trib u ir á  la  g lo ria  de D. Pedro Calderón de la  Barca.

E n  la  ta rd e  del dom ingo se reu n ió  en el Banco de E spaña, ba jo  la  p re ­
s idencia  del Sr. M arqués de Cabra, la  com isión de a rb itrio s  del Centenario.

E l presidente  dió cu en ta  de la  ca riñosa  benevolencia  con que fu é  recibida 
la  com isión por S. M. el re y  y  el deseo m anifestado p o r e l jóven  m onarca 
de  encabezar la  suscric ion , as i com o la  real fam ilia , p a ra  h o n ra r  la  m em o­
r ia  del in sig n e  dram ático  é h ijo  de M adrid Calderón de la  B arca.

L a  com isión acordó, seg ú n  hem os oid*):
1.° Que se  ab ra  la  suscric ion  on e l Banco de E spaña, en su s  sucursales 

y  legaciones provinciales, adm itiéndose todas las  can tidades, po r m odestas 
q u e  .sean.

2 .“ Pub licar las  lis tas de suscrito res en  la  Gacela, haciendo  uso con 
ag radec im ien to  del perm iso otorgado, en nom bre  del gob ierno , por el señor 
C ánovas del Castillo.

‘3.° Com isionar á  los señores m arqués de T orneros, conde de la  Rom era 
y  F ernandez  y  González (D. Modesto) p a ra  que p ro p o n g an  á  las em presas 
tea tra le s  y  de la  plaza de to ros, nn  beneficio p a ra  au m en ta r los recu rso s del 
C entenario .

Y 4." P ed ir al señ o r presidente  del Consejo, que lo es á  la  vez de la  
ju n ta  g en era l, y  que benévolam ente acepta todas las indicaciones de la  co­
m isión , pe rm ita  com unicar oficial y  te leg ráficam en te  á  C uba, Puerto-R ico 
y  F ilip inas, la  suscric ion  ab ierta  e n  el B anco de E spaña, p a ra  que n u estro s 
herm anos de U ltram ar puedan  co n trib u ir  al éx ito  de las  fiestas proyectadas 
e n  h o n o r de Calderón. Las órdenes re lig iosas de F ilip inas se asociaran  á  u n  
pensam ien to  ta n  patrió tico , com o se h a  asociado con  en tusiasm o  el clero en 
la  P en ínsu la .

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

S r .  D irector:
B arcelona, 5 de F eb rero .

L a falta  de in te ligenc ia  a rtís tic a  y  de tac to  ad m in istra tivo  que v ien e  
dem ostrando la  E m presa  del L iceo, desde el p rincip io  de la  tem porada  tea ­
tra l , h a  sido m ás m an ifiesta  desde m i ú ltim a  correspondencia, ó sea  de u n  
m es á  e s ta  pa rte . P a ra  reem plazar á  los can tan tes, que á  la  sazón  h ab lan  
acabado su s  com prom isos en  el g ra n  Coliseo, la  E m presa  del m ism o se- 
apresuró  á  co n tra ta r  nuevos a rtis ta s  de la  especialidad de p rim as donnas y  
prim eros tenores, pero con ta n to  desacierto , que c u a tro  de ellos fueron  re- 
chazados del público, a l p resen ta rse  sucesivam ente á  c a n ta r  a n te  el m ism o 
de m odo que todos ellos, después de la  noche de su  debu t, h u b ie ro n  J e  re s ­
c ind ir su s  escritu ras  po r no ser, con  m ucho, n in g u n o , de la  c a teg o ria  que 
requiere  u n  tea tro  de la  im po rtan c ia  del Liceo. A si se vió im posib ilitada la 
E m presa de poder au m en ta r  el reperto rio  de las  óperas p u estas en escena, 
con g ra n  d isgusto  de p rop ie tarios y  abonados, que em pezaban á  v e r  de­
fraudadas su s  esperanzas, sobre  los propósitos de la  E m presa, á  la  qne la  
au to ridad  su p erio r h u b o  de conm inarla  con u n a  m u lta  en  correctivo  de su  
m ala  dirección. P o r fin v ino  esc ritu rad a  ú ltim am en te  la  p rim a  donna seño­
r ita  M usiani, soprano de voz a lgo  dulce y  tem blona, pero ex tensa , de cor­
rec ta  escuela, ág il g a rg a n ta  y  lim pia  ejecución; cuya.® cualidades h a cen  de 
ella  u u a  can ta triz  de b as tan te  v a lía  en el g én ero  ligero  y  de fo r i tu r e .  La 
n u ev a  a r tis ta  debutó  con el papel de F ilena, en la  ópera M ignon, que des­
em peñó satisfac to riam ente, s in  em bargo  de la  m u ch a  dificultad  que ofrece 
la  ejecución del m ism o en  el á r ia  y  rondó del acto seg undo , en cu y as p ie­
zas la  M usiani ob tuvo  g enera les aplausos. E n  el papel de la  p ro tag o n is ta  
de la  m ism a ópera, la  V irg in ia  F e rn i acreditó  de nuevo , como e n  o tra  tem ­
p orada , su  valía  a rtís tica , por el talento  y  a ltas  dotes de can ta triz  que des­
p legó  asi en  el canto com o en  caracterizar e l personaje . Los dem ás papeles- 
de la  ópera  M ignon  fueron  desem peñados discretam ente  por la  M acaferri,. 
e l teno r Le.stellier y  el ba jo  Q uintilli-Leoni, y  el co n jun to  de la  ejecución 
h a  sido b as tan te  sa tisfactorio .

B espues de M ignon  se  b a  puesto  en escena en el Liceo R igoletto , y  en  
el papel de G ilda, de e s ta  ópera, la  jó v en  can ta triz  M usiani h a  dado o tra  
p ru eb a  de sus dotes a rtís ticas , con  su  estilo correcto y  de ág il e jecución  y  
con su  oportuno sen tim ien to  en  el canto . Las dem ás partes  del R igo le tto , 
h an  sido can tadas reg u la rm en te  por la  M acaferri, el te n o r  L estellier, el b a ­
rítono  Mavescalchi y  el ba jo  Rodas.

Anoche se p resen tó  en el m ism o tea tro  ú d ar im  concierto  de con trab a jo  
el m aestro  com positor B ottessin i, que es u n a  verdadera celebridad eu dicho 
in strum en to , po r c u y a  ex trao rd in a ria  habilidad  de ejecución su  fam a ray a  
á  la  a ltu ra  Je  la  q u e  alcanzaron  com o co n trab a jis ta s  los célebres B rago- 
u e tti  y  A nglois, m uerto  hace y a  tre in ta  y  cuatro  añ o s el p rim ero  y  diez el 
seg undo . E l público  de e s ta  cap ita l h ab ia  oido y a  h ace  quince años el ra ro  
m érito  de Botessini com o co n trab a jis ta , que e n  su  especialidad a rtís tica  
b ien  puede decirse que no  tiene  rival en  el dia. A hora, el célebre a rtis ta , ha  
renovado el en tusiasm o que y a  produjo  en tonces, pues su  e jecución  e.® ta n  
notable com o incom parable po r la  facilidad, con que vence las m ayores di­
ficultades de m ecan ism o, como puede hacerse  con los in s tru m e a to s  de 
cuerdas y  arco que m ás se p re s tan  á  la  ejecución. No es m énos adm irab le  
y  sorprendente la  expresión  y  g u sto  con  que h ace  c a n ta r  el con trabajo  á  
vueltos del sonido v ib ran te  y  p en e tran te  que a rran ca  del in stru m en to , co n ­
vertido  en sus m anos en u n  violoncelo. E n tre  las  v árias piezas q u e  tocó 
Botessini, he  de c ita r  el celebrado C arnaval de Venecia, en  la  e jecución  del 
cual puede riva lizar con cua lqu ier v io lin ista . E l público  h a  colm ado de e n ­
tu siasta s  ap lausos a l célebre concertista .

En el t ^ t r o  de S an ta  Cruz co n tin ú an  las rep resen taciones de opereta 
ita lian a , siendo cas i todas óperas francesas del g én ero  bufo , traduc idas en 
ita liano . L as qne h a s ta  aho ra  se h a n  puesto  en escena son: I I  Piccolo F a u st, 
parod ia  de la  ópera F austo , 2  B r ig a n ti ,  la  F ronda , B arbe-B leu; de  a rg u ­
m entos todas de u n  cóm ico m ás ó m énos exajerado , acom pañadas de m ú ­
sica  lig e ra  y  gen era lm en te  de poca  ó n in g u n a  im portancia  a rtís tica . Sin 
em bargo  de que no  fa ltan  en  esta  cap ita l aficionados á  este  g én ero  de m ú ­
sica  dram ática , c u y a  p ro p ag ac ió n  co n trib u irá , sin duda, á  la  decadencia 
del a rte  lírico  d ram ático , la  co n cu rren c ia  a l a n tig u o  coliseo no  es m ucha, 
que d igam os, pero la  a tra e n  m ay o r las  represen taciones que co n tin ú an  
dándose en  él del aplaudido  baile  Clorinda, de ag radab le  y  bello espectácu­
lo , as i p o r las danzas v ariadas y  o rig inales de q u e  se com pone, como por 
los no m énos o rig in a les  y  e legan tes tra je s  y  las bellas decoraciones que 
exo rnan  el espectáculo.
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E n  el tea tro  del Circo desde p rincip ios de la  tem porada  fu nc iona  u n a  
com pania  de zarzuela  de u n  personal poco recom endable, con  escasas ex­
cepciones. E n tre  los a rtis ta s  f ig u ra  el ten o r P ra s t, que fo rm a tam bién  p arte  
de la  em presa del coliseo. U ltim am ente h a  sido co n tra tad a  en  él la  p rim era  
tip ie  S ra. P ese t, que h a  sido u u a  m u y  b u en a  adquisic ión ; pu es si b ien  su 
voz no  es de m ucha potencia es b a s tan te  expresiva en  los agudos. P ero  re­
com ienda m ucho á  e s ta  a rtis ta  u n a  escuela de can to  b as tan te  co rrec ta , g a r ­
g a n ta  ág il con m u ch a  facilidad y  lim pieza de ejecución y  no  poca expresión 
6 sentim iento . E stas cualidades poco com unes las  h a  dado á conocer la  se­
ñ o ra  P eset en la  ópera E l  maestro Campanone y  en la  D am a de las Camelias 
que es el a rg u m en to  y  m úsica  de la  ópera  T ra v ia ta , traduc ida  a l español 
y  reducida á  zarzuela, cuyos p rincipales papeles desem peña dicha a r tis ta  de 
xm m odo sino perfecto m u y  satisfactorio  y  seg u ram en te  m ejo r que uo  lo 
h a rían  o tros can ta trices de m ás ca tegoría . Bien puedo pues decir, s in  tem or 
de ex ag e ra r, que la  Sra. P ese t es de las m ejores artista.? de zarzuela  en tre  los 
buenos que hoy  se cu en tan  en  E spaña. E l público  co n cu rren te  al tea tro  del 
Circo hace ju s tic ia  á  la  jóv eu  can ta triz  p rod igándo le  su s  ap lausos.—W .

C O R R E S P O N D E N C I A  E X T R A N J E R A

íSr. D irector de La Cokrespondescia Musical.

P a rís  5 de F eb rero  de 1881.

H oy h ab la ré  á  Vd. en  p rim er té rm in o  de dos ex trenos esperados con 
s in g u la r  im paciencia por el público  parisién . E l de N a n a  y  el de L a  P r in ­
cesa de B agdad, obras de m u y  d is tin ta  índole que h an  obtenido u n  éxito 
m u y  sem ejan te.

E n tram b as h a n  desagradado  y  en tram b as s e g u irá n  ocupando, no  obs­
tan te  la  a tención  d u ran te  a lg u n a s  sem anas, á cau sa  de las especiales cir­
cunstancias que h a s ta  c ierto  pun to  las  abonan .

Ocupém onos p rim ero  del d ram a  N a n a ,  estrenado  recien tem ente ea  el 
tea tro  del A m bigú .

Su au to r, Mr. B usnach  se h a  abstenido p ru d en tem en te  de tra s lad a r á  la 
escena todos los cap ítu los de la  novela  de Zola, defraudando  así los deseos 
de los aficionados al g én e ro  pornográfico  que esperaban  v er á  N ana en 
tra je  de V enus, y  ad m irar o tros pasajes inAs ó m énos edificantes de la  no­
vela. P o r lo tan to , m uchos p u n to s  quedan  en  la  som bra  y  no  pocos han  
desaparecido del cuadro  escénico.

No hem os de se g u ir  paso  á  paso  el a rg u m en to  de N a n a ,  y  solo tra ta re ­
m os del efecto que e n  el público  h a  producido ta n  e s trañ a  obra.

La p rim era  p a rte  del espectáculo  se deslizó en  m edio de la  m ayor ind i­
ferencia, y  en  los ú ltim os actos fué donde ún icam ente se despertó  en cierto  
m odo la  curiosidad  g en era l. La se g u n d a  p arte  de N a m  e s  m ás v iva  y  con­
m ovedora que la  p rim era ; no  o b stan te  la  fa lta  ab so lu ta  de acción y  la  série 
de escenas que se suceden no  lo g ra n  lev an ta r el án im o del auditorio  ni 
provocar u n  ap lauso  franco , expontáiieo y  decisivo.

Mr. B iisnach  se  h a  equivocado p o r com pleto al creer que N a n a  ofrecía 
u n a  té sis  d ram ática  adecuada á  las  g ra rd e s  ex igencias del tea tro  m o­
derno.

No se  c rea  po r eso que N a n a  sea u u a  obra  inm oral, pues po r el co n tra ­
rio , cen su ra  enérg icam en te  el vicio, cu y as consecuencias ofrece á  los es­
pectadores bajo  su  m ás re p u g n a n te  aspecto .

N a iu i, en  sum a, es u o  m elodram a de poco vuelo  desprovisto  del ind is­
pensable  desarrollo  de caracteres que, á  fa lta  de reso rtes m e jo r preparados 
pud ieran  c o n trib u ir á  la in te ligenc ia  de u n a  série de personajes que Mr. B us­
nach  h a  dejado casi en  el estado de silueta . Pero en  cam bio, ei ap ara to  es­
cénico, por dem ás a rtís tico  y  sun tuoso , a seg u ra  indudablem ente  á  N a n a  un  
crecido núm ero  de represen taciones.

E l tocador de N ana y  el salón de la  condesa Sabina co n stituyen  dos de­
coraciones perfec tam ente  p in tadas. Los m uebles son  de esquisito  g u s to  y  
nada dejan  que desear á  los m ás ex igen tes.

E l cuadro tercero  uos p resen ta  el fo y e r  de los a rtis ta s , y  el c u a rto  las 
R uinas de C haum ont, que es u n a  v erdadera  m arav illa  deb ida a l p incel de 
D heret. E l paisaje  de e s ta  decoración es en  ex trem o poético y  encantador. 
L as ru inas de la  abad ia  s itu ad as sobre u n a  colina, los senderos que serpen­
tean  á trav és  de los viñedos, el puentecillo  y  el to rren te  que corre  con  s u a ­
v e  m urm ullo  ofrecen u n a  verdad  y  u n  ac trac tívo  esquisítos, d ig n o s del 
m encionado  p in to r escenógrafo .

Otro cuadro  de g ra n  efecto es el de VEnceinte da  Pesage, en el que todo 
parece tom ado del n a tu ra l. L a p resen c ia  de los caballos an im a  de u n  modo

ex trao rd inario  la  escena, dándole u n  ca rác te r so rp renden te , y  los tríyes de 
las  actrices son  de u n a  belleza y  de u n  g u s to  irreprochables.

T am bién produjo  sensación  u n  soberbio sa lón  jap o n és. U na g ra n  ab e r­
tu r a  (lá a l patio  del ho te l, en  el que se ven  la  v e rja  de en trad a  y  los faroles 
encendidos. A la  izquierda se d iv isa  la  e n tra d a  del invernadero , con  enor­
m es p lan ta s  y  elevadísim as palm eras.

El ú ltim o cuadro  f ig u ra  el cuarto  n ú m ero  206 del G rau  H otel, donde 
exha la  N ana el ú ltim o susp iro .

La escena  final sob repu ja  en h o rro r  á  todo cu an to  se h a  visto en  el 
teatro .

Cuando N ana, separando los co rtina jes de su  lecho, so la  y  aban d o n ad a  
en el cu a rto  del ho te l, sé p resen ta  en cam isa , ó poco m énos, con los cabe­
llos en desorden y  e l ro stro  desfigurado  po r la v iru e la , se p rodu jo  en  la  sa­
la  un  pro longado  m ovim iento  de te rro r.

L a  im presión  final del público  se  reasum e en  e s ta  frase, p ro n u n c iad a  
p o r m ás de u n  espectador:

—¡Vamos á  hacernos vacunar!

L a  princesa  de B agdad  pertenece á  u n  au to r de  m ay o r renom bre  que 
B usnach y  Zola, y  no por eso h a  dejado de ser objeto de ru idosas m an ifes­
taciones de desagrado .

E l a u to r  de L a  dam a de las cam elias  no  h a  estado e s ta  vez ta n  feliz como 
en  o tra s  ocasiones, quizas po r haberse  alejado del cam ino de la  verdad , que 
h a s ta  ah o ra  h ab ia  segu ido  con  im pertu rbab le  constancia .

Supongo  que los lectores de La Correspondencia Musicaj, conocerán  y a  
el a rg u m en to  de la  n u ev a  com edía de A lejandro B u in as, y  po r eso m e abs­
ten g o  de rep roducirlo , lim itándom e á  co n sig n a r que el púb ’ico escuchó no  
sin  so rpresa  el p rim er acto, y  que d u ran te  el segundo  expresó su  d isgusto  
p o r m edio de u u a  estrep itosa  silba , como quizas n o  se  re g is tra  o tra  en  los 
anales de la  Comedia F rancesa .

P ero  el ídolo D um as, hoy  b a s ta n te  m al parado  po r su s  m ás ferv ien tes 
adoradores, to m ará  m u y  p ron to  la rev an ch a , volviendo á ilu m in a r con su 
poderoso g én io  los vastos horizon tes de la  escena.

Me he extendido  en  e.sta c a rta  m ás de lo re g u la r , y  pocas p a lab ras po­
d ré  dedicar hoy  á  las cuestiones m usica les, que, p o r o tra  p a rte , no h a u  
ofrecido g ra u  in terés d u ran te  la  sem ana que acab a  de tra scu rrir .

El d ia  31 del pasado E nero  se  celebró en  la  sa la  E nrique  H erz u n  con­
c ierto  o rganizado  por la  .sociedad coral de Mr. Sam brls, sociedad com puesta 
de verdaderos am atenrs, que estud ian  y  tra b a ja n , g u iad o s  ta n  solo por 
p u ra  afición a rtis tica .

E l p ro g ram a  e ra  en  ex trem o in te resan te . Em pezó la  fie s ta  con  u n a  
C antata  de iglesia, de J .  S. B ach, o b ra  de u n  ca rác te r severo , qne lleva el 
sello carac teristico  del g ra n  m aestro . Cantóse después u n a  b a lada , titu lada  
Toggenbarg, y  com puesta  po r .1. R lie ínberger, m aestro  de cap illa  del rey  de 
Baviera.

E sta  producción  es bella y  m elódica, pero acu sa  fa lta  de personalidad  
en su  au tor.

L a se g u n d a  p a rte  del concierto  em pezó con varios frag m en to s  de A n a  
de B re taña , ópera  in éd ita , cuyo libro pertenece  á  Mr. Ed. B lan , y  cu y a  p ar­
ti tu ra  h a  sido escrita  p o r Mr. C hérouvrier, pensionado en  Rom a y  secretario  
del tea tro  de la  O pera.

L a m ilsica  e s tá  perfectam ente escrita , es ag radab le  y  g rac io sa , pero ca­
rece por com pleto de o rig inalidad .

M oisés salvado de las aguas, escena b íb lica  de Mr. de Boisdeffre, adole­
ce de idéntico  defecto, y , po r lo tan to , no  lo g ró  sa tisfacer los deseos y  es­
peranzas clel público.

E n  cam bió , el coro chino de Mr. Joncieres. titu lado  L i-T s in ,  es u n a  
obra encan tado ra  y  so rp renden te , llena  de g rac ia , de o rig ina lidad  y  de sen­
tim iento .

Mr. Joncieres fué estrep ito sam en te  aplaudido  y  p ro c lam aio  con ju s tic ia  
com o uuo  de los prim eros m elodístas franceses de n u e s tra  época.

E l tea tro  de la  O pera nos h a  ofrecido u n a  represen tación  de E l  P ro fe ta , 
cuyo  desem peño h a  dejado b astan te  que desear.

N i M me. R ichard  (Fides), n i V ilaret, en  su  p a rte  de p ro tag o n is ta , lo g ra ­
ron  sacar á  los aficionados de la  indiferencia en que se h a llab an  sum idos, 
esperando que Dios m ejore  su s  noches.
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P ero  si E l  P ro fe ta  no  se  lia  can tado  b ien , en cam bio h a  sido p uesto  en 
e scen a  con  m aravillosa sun tu o sid ad  é inusitado  lu jo .

Del m al el m énos.
B e b é .

B ruselas 3 de F eb rero  de 1881.

Sr. D irector:
E l p rim er concierto  de la  tem porada, dado po r el C onservatorio  de m ú ­

sica de B ruselas, tu v o  efecto el d ia  30 de Enero an te  u n  público  en  ex trem o 
num eroso  que se h ab ia  ap resu rado  á  e scuchar la  novena sin fon ía  de Beetho­
ven . L a p rim era  p arte  del C oncierto e stab a  exclusivam ente  co n sag rad a  a 
la  audición  del ó rg an o  de Mr. Cavaillé Cool, in au g u rad o  e l 14 de Ju lio  
de 1880 po r n u es tro  célebre o rg an is ta  y  com patrio ta  M r. A lfonso Mailly, 
ac tualm ente  profesor de ó rg an o  en  dicho establecim iento . Mr. C. M. W idor, 
excelente o rg an is ta  de la  ig le s ia  de San Sulpicio en  P arís  y  au to r de la 
K orrigane, ba ile  que acaba  de se r  ejecutado con  g ra n  éx ito  en  el tea tro  de 
la  Opera, encan tó  d u ran te  dos h o ra s  a l auditorio  con  su s  com posiciones y 
s u  no tab le  ejecución. E l v ertig in o so  m ecanism o del m encionado a rtis ta  
sorprem bó sobre  todo al público  de B ruselas, poco acostum brado  á  oir r e ­
so n ar con  ta n ta  rapidez dicho in stru m en to , casi siem pre g rav e  y  m&ges- 

tuoso .
Mr. W idor ob tuvo  u n  éxito  colosal.
L a seg u n d a  p a r te  del p ro g ram a  com prendia la  ú ltim a com posición del 

célebre  sinfonista . E sta  notable obra , cuajada  de dificultades s in  cuento , 
tan to  bajo  el p u n to  de v is ta  in s tn im e n ta l como vocal fué in te rp re tad a  de 
u n  m odo verdaderam ente  irrep rochab le. E l coro y  la  o rquesta  e jecu taron  
es ta  g ig a n te sc a  concepción  s in  vacilaciones de n in g ú n  género . Desde la 
p rim era  h as ta  la  ú ltim a  n o ta  todo  fué perfecto.

La p rim era  p a r te , a l p rinc ip io  som bría  y  m isteriosa, m agestuosa  y  lige­
r a  á  u n  m ism o tiem po , m archando  en  crescendo h a s ta  e l in s tan te  en  que la  
frase  in icial es repetidayoj'íiS íW io  p o r toda  la  o rquesta , p rodu jo  inm ensa 
im presión . L a soberb ia  coda que te rm in a  e s ta  pieza es de u n  efecto irresis­
tib le.

E l scherzú, ch ispeante  y  a le g re , que co n trasta  m aravillosam ente con el 
a leg ro  an terio r, fué e jecu tado  con su m a  delicadeza y  a ju ste .

El an d an te , sobre todo, fue ex traord inariam ente  celebrado, y  e l cuarte to  
alcanzó en e s ta  herm osa  p á g in a  los ú ltim os lím ites de la  perfección.

El final, lleno de e n e rg ía  y  em puje , puso  térm ino  á  este adm irab le  con­
cierto . D irijam os, p o r lo tan to , n u estro s p lácem es á  los solistas Mlle. Kuffe- 
ra tli [soprano), Mlle. B otm an (contralto), Mr. S trae tm an  (tenor), Mr. B laus- 
ra e r t (barítono), á  los coros, q u e  se d is tin g u ie ro n  en  el final, q iiasi im pos- 
sibile, de e s ta  obra  de tita u , y  princ ipalm ente  á  n u es tro  em inen te  d irec to r 
de o rquesta  Mr. F . A. G evaert.

Al ta len to  y  au to rid ad  del m ás sabio de los m úsicos m odernos, nuestro  
célebre d irec to r del C onservatorio , debem os ta n  b rillan te  éxito.

Desde el 7 de M ayo de 1824, época en  que e s ta  in m o rta l s in fon ía  fué 
e jecu tada  en  p resencia  de su  au to r, e s ta  es la  p rim era  vez, s e g ú n  tenem os 
entendido, que u n a  e jecución  ta n  p erfec ta  y  esm erada b a  perm itido  apre­
c ia r  en  su  ju s to  valo r la  o b ra  m ás sub lim e p roducida  p o r e l gén io  incom ­
parab le  del m ás g ran d e  de los com positores.

La pieza en  cuestión  es el m ás soberbio  m onum ento  que B eethoven e ri­
g ió  á su  m em oria.

Adolfo W outehs.

• p .  D.—H a fallecido uno de los m ás fam osos o rg an is ta s  belgas; m on- 
s ieu r Jacques N icolás Lem m ens, a n tig u o  profesor de ó rg an o  en  R eal Con­
servato rio  de B ruselas.

Dicho a rtis ta  nació  en Zoerle, P a rw y s  (provincia de Am beres) el 3 de 
Enero  de 1823 y  el 30 de E nero de 1881 lia  fallecido en M alinas, donde e ra  
d irec to r de la E scuela de m úsica  re lig iosa.

A. W .

NOT I CI AS

M A O R IO  Y P R O V I N C IA S

ciando  en  el debate , que fu é  b a s ta n te  an im ado, los S res. B arb ieri, L a rra , 
D acarrete , C arreras y  G onzález, N om bela, N avarro  (D. Calixto), M atoses, 
R om ana y  o tros v a rio s  q u e  no  recordam os.

P osterio rm ente  se  h a n  recibido en  S ecretaria  v á ria s  adhesiones de dife­
ren tes au to res que no  asis tie ro n  á  la  J u n ta  p o r n o  h ab e r recib ido  á  tiem po  
la  inv itación .

D uran te  el próxim o inv ierno  func ionará  en  el tea tro  de la  Com edia u n a  
com pañ ía  d ram ática  de p rim er órden, que d ir ig irá n  ios repu tados actores 
Sres. Vico y  M ario.

E n  e s ta  sem ana  se c a n ta rá  en  e l te a tro  Real I I  P ro fe ta  po r la  P asq u a  y  
G ayarre . Ya h a  llegado  de Ita lia  el vestu ario  p a ra  el Lohengrin , ópera  con 
que el Sr. S tagno  se despedirá  del público m adrileño.

E n  la  noche del sábado se presen tó  por prim era  vez eu escena en  el te a ­
tro  Español la  S rta. D.® E lisa  Casas V igo, que desde el p rim e r m om ento  lo­
g ró  cap tarse  las  s im patías del público .

Sentim os an u n c ia r  á  n u estro s  lectores, que la  em presa  del tea tro  de  
Apolo h a  diferido po r a lg ú n  tiem po el estreno  de la  ú ltim a  ohra  del m aes­
tro  B retón , que a ju ic io  de los in te lig en tes  es u n a  verdadera m anifestación  
del ta len to  que d is tin g u e  á  ta n  aplaudido com positor.

M uy tr is te  se ria  que á  consecuencia  de ciertos m isterios de bastid o res , 
n o s  v iéram os privados de a p lau d ir en  b reve  térm ino  u n  trab a jo  que podría  
dem o stra r qu izás que la  Z arzuela  no  se h a lla  todav ía  en  el estado de p o stra ­
ción que a lg u n o s  suponen .

Con m ucho g u s to  anunciam os á  n u estro s lec to res, que s e g ú n  no tic ias 
recib idas de V iena, la  o rquesta  de conciertos que d ir ig e  e l célebre S tra n s  
e s tá  ensayando la  2.® Polonesa  de concierto  y  la  3.® G ran S in fo n ía  e u  s i  
m enor  de n u es tro  com patrio ta  el aplaudido m aestro  M arqués.

A su  tiem po darem os cu en ta  del éxito  que m erezcan dichas com posicio­
nes, el cual no  dudam os se rá  com o todos los que obtiene ta n  d is tin g u id o  
com positor.

Con n u estro  próxim o núm ero  rega la rem os á  n u estro s suscrito res u u  
m agnífico  re tra to  del em inen te  p ian is ta  R u b in ste in , tirado  en  papel v ite la , 
fin  de que pueda ser encuadrado  y  colocado eu  sitio  conven ien te .

La prec iosa  m archa  de L a s  lin in a s  de A ten a s  que h o y  reg a lam o s á  
n u es tro s  suscrito res, pertenece a l poem a m usical que lleva  el m ism o títu lo  
y  que fué escrito  en  1820 po r el inm orta l B eethoven p a ra  el acto  de la  in a u ­
g u rac ió n  del tea tro  de P esth .

H em os tenido el g u s to  de sa lu d a r al d istingu ido  m aestro  Sr. B otessin i, 
que h a  llegado  á  e s ta  có rte  de paso p a ra  B arcelona, de donde re g re sa rá  e u  
breve á  G énova p a ra  d ir ig ir  su  n u ev a  o b ra  en tre s  actos titu la d a  M ero y  
Leandro. ___________

E stam os preparando  la  publicación  de las p reciosas segu id illas  de la  
bata  que con  in im itab le  g ra c ia  can ta  la  S rta. R odríguez en  la  aplaudida 
o b ra  titu lad a  D e Cádiz a l  P u erto , y  que ta n  ex traord inario  éxito  a lcanza  
en  el tea tro  de L ara . _____

H abiendo su p uesto  a lg u n o s  m aliciosos que el p iano  que en  e! p rim er 
concierto  de Apolo utilizó  el célebre R nbinste in , fué sustitu ido  po r o tro  á  
causa  de u n  g ra v e  deterio ro , n o s  ap resuram os á  desm entir en  n u e s tra s  co­
lu m n as, com o lo hem os hecho  eu las de o tros co legas, sem ejan te  aserto , 
declarando que el g ra n  p ian is ta  ru so , no  h a  em pleado en  su s  conciertos 
m ás que el p iano  de ía  ca sa  Z ozaya que sirvió p a ra  la  p rim era  de d ichas 
solem nidades.

E l pasado m iércoles se verificó en el C onservatorio  de m úsica  y  de­
clam ación  la  J u n ta  g e n e ra l de au to res, com positores y  p rop ie tarios de obras 
dram áticas, te rm inando  la  sesión á  las  cinco y  m edia de la  ta rde .

E n  ella quedaron  aprobadas todas la? b ases  de la  e sc ritu ra  socia l, te r ­

En la  noche del lú n es tu v o  el h o n o r de lu c ir  e n  el palacio rea l su s  sin ­
g u la re s  dotes el em inen te  a r tis ta  R ubinstein .

Sus m agestades y  altezas quedaron  m u y  com placidas del m érito  del a r­
tis ta , á  qu ien  felic ita ron  cord ialm ente, p rodigándole  las  m ayores m u estra s  
de adm iración y  sim patía.

D icho a rtis ta  b a  sido ag rac iad o  por S. M. con  u u a  encom ienda de n ú ­
m ero de Isabe l la  Católica.
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E X T R A N J E R O .

P o r efecto tle las n ieves, el em in en te  teno r T am berlick  h a  sufrido  en 
N iza u n a  lig e ra  caida, que le causó  u n a  h e rid a  leve de la  que po r fo rtuna  
se  halla  casi restablecido.

D icen de P arís  que se  acaba de ce leb rar el m atrim onio  civil en tre  la  co­
nocida can tan ie  señ o ra  H eilbron y  el vizconde de la  Panouse.

U na vez declarado el m atrim onio , ia  seño ra  H eilbron m anifestó  que re­
n u n c iab a  al tea tro ; pero  prom etió  c a n ta r  p a ra  los pobres cad a  vez que sea 
necesario.

Como i la r ia  H eilbron es israelita  no h a  hab ido  cerem onia  re lig iosa.

La Sem bricli e s tá  haciendo fu ro r en ífan P e te rsb u rg o : llám anla  riva l de 
la  P a tti, y  h a s ta  dicen que la  supera  eu  a lg u n as  obras.

Pero  el púb lico  en tusiasm o ib a  á  costarle  m ás caro  q u e  cu esta  su  m érito  
a l público. N oches pasada.?, al sa lir del tea tro  y  to m ar su  carru a je , fué ta l 
la  aclam ación de la  m u ltitu d  q u e  se  espan taron  los caballos y  p artie ro n  ar- 
ran trá iido la  la rg o  trecho , lastim ándose la  a r tis ta  u n  brazo  y  el ro stro  y  sa­
liendo m ilag ro sam en te  cou  v ida  de en tre  las ruedas. P o r  fo rtu n a  está  ya  
cu rada  y  buena.

Se h a  m andado p o n er dos filas de g u a rd ia s  e n  la  p u e rta  del tea tro , p a ra  
im pedir que la  coucu rreucia  se ag lom ere  h a s ta  que la  d i m  h a y a  m ontado 
en  su  coche.

E l consejo m unicipal de ilu lh o u se  h a  destinado 300 francos p a ra  con tri­
b u ir  á  la  erección de u n  m onum ento  á  E nrique R eber, su  com patrio ta 
m uerto en Pari.s el 21 de N oviem bre ú ltim o y  q u e  fué m iem bro del in s titu to ’

En el O hjm pie T h e a tn  de L óndres se p ondrá  en  breve en  escena u n a  
opereta bufa  in g le sa  escrita  p o r el m aestro  ita lian o  C ayetano O rsini, con el 
titu lo  de Lola.

N uestro com patrio ta  el teno r V alero, h a  sido m u y  aplaudido en  elt eatro 
de A lejandría (Piam onte), can tando  la  p arte  de F em an d o  en la  F avo rita .

Ricardo W a g n e r  se  dispone á  d ar su  n u ev a  ópera  P a r - ñ fa lm  el m es de 
Agosto próxim o, en  el tea tro  de B eyru th . Se a se g u ra  que el re y  y  la  corte 
asistirán  á  la  p rim era  represen tación .

A núnciase que el m aestro  M arino M ancinelli e s tá  escribiendo u n a  ópera 
titu lada  Giorgio C lanhertg. ’

Ricardo W ag n er, seg ú n  L a  P ersevera/iza , h a  escrito  á  varios am ig o s de 
Lóndres u n a  ex tensa  c a rta  e n  la  que em ite  la  idea de in tro d u c ir la  m úsica  
en  los hospitales. Los ing leses h a n  tom ado la  cosa en  sério  y  después de dar 
las g rac ias  á  W a g n e r  po r su s  consejos le  h a u  m anifestado  q u e  se h a  cons­
titu ido  y a  u n a  Sociedad con el títu lo  de K g r ie  Sociel?/, la  cua l p ien sa  o rga- 
m zar varias  cap illas que irán  de hospital en  hosp ita l á so lazar á  los pobres 
enferm os.

E l m inistro  p lenipotenciario  de Suecia en  P aris , h a  en tregado  á  Mr. A m ­
brosio Thom as p o r encargo  de s u  soberano la  cruz de Com endador de la 
órden de la E stre lla  polar.

Mr. V aucorbeil h a  recibido tam bién  u n a  encom ienda de la  órden  de G us­
tavo W ara.

L a P a tti se p ropone d ar en  breve u n a  série de represen taciones en  el 
tea tro  de las N aciones, de Paris.

Hé aqu í la  lis ta  de la  com pañ ía  que acom pañará  á  la  diva:
G uillerm ina Trem elli, con tralto ; N ina  Poderaonte  y  E lisa Pozzi, sopra­

nos; N icoliai y  P an ce tta , tenores; C otogni y  V aselli, barítonos; A ugusto  
P in to , bajo ; Ciampi, carica to ; F io ren tin i, ten o r com prim ario  y  M iancinelli 
d irec to r de orquesta. ’

_ En el tea tro  D al Y erm e, de  M ilán se  h a  can tado  con  poca fo r tu n a  u n a  
opera nueva, D ora, del m aestro  N. G uerrero . E l lib reto  es pesado é insu lso  
y  la  m úsica f n a  y  en  ex trem o m onótona.

El empresario del teatro de Covent-Garden. Mr. Gye, ha  escriturado

p a ra  la  estación de p rim av era  á  los a rtis ta s  s ig u ien tes: la  P a tti, A lbani, 
Sem brich-Bosio, V alleria, Fursch-M adier, De E estzké, W arn o ts , P asq u a  y  
la  Scalchi; los tenores G ayarre , N icolini, M arin, M ierzw inski y  P e ru g in i; 
los b arítonos LassaUe, C otogni, A thos y  B atüstin i. Los d irecto res de o r­
questa  serán  B erignam i y  D upont. Se dice que en e l cu rso  de la  tem porada 
podrá darse  I I  Demonio, de R ubinstein  con  la  A lbani y  Lassalle.

L a d is tin g u id a  p ian is ta  J u a n a  L egeay  (M artin Robinet) h a  dado u n  b ri­
llan te  concierto  en la  sa la  Pleye], acom pañada de Mlle. M irane, de la  Opera 
Cómica, de Mlle. J u a n a  D rag u e , discipula de Mr. M arins-L aisne, de Mr. de 
M ouskoff, v io loncelista, y  del conocido can tan te  cóm ico Mr. J o rg e  P ite r.

Mme. J u a n a  L egeay  obtuvo  u n  g ra n  éxito in terp re tan d o  adm irable­
m ente en tre  o tras piezas el Canto nacional IrasileTio, de G ottschalk , fan ta ­
s ía  de concierto  llena  de d ificultades, la  p rec iosa  Bereeuse, de Chopin, y  el 
Liemonleur, de Adolfo D avid. '

Mlle. M irane que posee u n a  voz ex tensa  y  ag rad ab le  can tó  con m ucha 
expresión el Sancta  .V aria  de F au re .

S egún  vem os en  los periódicos ita lianos el éxito  que alcanzó en T urin  el 
b a rítono  M auoury, in terp re tan d o  el H a m le t de .Ambrosio T hñm as v a  au - 
m entado  á  m edida que las represen taciones se sucedeu.

Por el con trario , y  á  p esa r de lo que se  h a  dicho, M. M aurel solo h a  ob­
ten ido  u n  m ediano éxito  en  el tea tro  de la  Scala: tiene g ra n  ta len to  pero .se 
exfuerza en vano en saca r partido  de su  voz q u e  es insufic ien te  p a ra  el de­
sem peño de ciertos papeles.

Es fácil que M auoury  sea  contratado  p a ra  el íea trode  Apolo de Roma.

N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S  DE P R O V I N C I A S

E n  co n testac ió n  á  la s  v á r ia s  c a r ta s  que  hem o s re c i­
b id o  d e  a lg u n o s su sc r ito re s  do p ro v in c ia s , c o n su ltá n ­
donos a c e rc a  de la  fo rm a  en  q u e  h a n  d e  h a c e r  e fec tiv as 
su s su sc ric io n es, ponem os en  co n o cim ien to  d e  los m is­
m os q u e  p u e d e n  v e rif ic a r  e l p a g o  re m itie n d o  á  n u e s tra  
A d m in is tra c ió n  se llo s de c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  de  
fá c il  co b ro .

LA COERESPONDENCIÁ MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  LA S U S C R I C I O N

L a. CoEnESPONDHNCLi Musical se p u b lica  todos los m iércoles y  cong- 
ta  de ocho p ág in as  á las que acom paña u n a  pieza m usical de reconocida 
im portancia , cuyo núm ero  de p ág in as  fluc túa  en tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  
las  condiciones d é la  obra, no  bajando  n u n ca  su  valo r en v e n ta  de 8 r g .

Los precios de suscrie ion  son los s ig u ien tes:
E n  E spaña. . . 24 rs . tr im estre , 46 sem estre  v  86 u n  año
E n  P o rtu g a l. . . 30 » 56 » 108 »
E x tran jero . . . 36 » 68 » 132 s
E n  Ja Isla  de Cuba, 5 pesos sem estre  y  8 al añ o  foro)
En Méjico, 2 li2  reales sem anales.

N úm ero suelto , u s a  p e s e t a .

N uestro  periódico, com o hem os indicado an terio rm en te, re g a la  á  su s  
suscrito res 52 piezas de m úsica  a l año , cuyo  precio  es su p erio r al de la 
suscric icn .

Si no  se conform aren  con  la  adquisición de las  obras que h a n  de se r  ob­
je to  de n u es tro  donativo , p o d rán , avisándolo  en  el acto  de h ace r la  suscri- 
cion , abstenerse  de rec ib ir la  m úsica  que con n u estro s  n ú m ero s repartim os 
á  fin  de que, trascu rrid o  al m énos u n  trim estre  puedan  ob tener m edian te  
la  p resen tación  del correspondien te recibo e l im porte  de la  suscrie ion  en  
m úsica ed itada p o r n u es tra  casa , con  a rreg lo  a l precio m arcado en  la s  obras 
que e lijan , exceptuándose, sin  em bargo , los m étodos, vocalizaciones y  de­
m ás obras d idácticas, que n u n c a  h a n  de ser ob jeto  de n u es tro s  regalos.

Se adm iten  suscric iones en Ja redacción y  adm in istrac ión  de L a  C orkes- 
PONDExciA Mu s ic a l , C arrera  de San Jerón im o, 34 , y  en  todas las lib rerías 
de España.

M adrid: Im p. de  E l  L ib e ra l ,  á  cargo de L úeas Polo , caiie de !a A lm udena, núm . 2 .
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F » lA I> ;O S  EDITOR
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MADRID
P u b licam o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.

: g o t c c fo V r o 'm ;,:t iU ? “ d t c r r r 'M ^ ^  vocalizacion es, e l e ,  p ara  los diferentes ram os de la  en señan za

m u sical.
Ed ic ion es las m ás correctas y  baratas.

Y  G I L .
G ran  M étodo de S o lfeo , con acom pañam iento , adoptado - m o  texto en > - E - e l a  N acion al 

prin cipales A cad em ias y  Co eg.oŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ - i .  ^

" x  T a b T e “ quM oTaÉ™ ^^^^^^^ esta im porlan te. o b ra , sn p licam os ñ los señores profesores y  a lm acen .s .as  

de M ad rid  y  p ro vin c ias, d irijan  su s pedidos a nuestra casa ed itoria l.______________________ ___________________________

MfiS PUBLICACIONES
Q u e sa d a  (Conde de S an  R afael de L u y a n ó ) . - r r d s  MaiúrUs de 

Sahu, p a ra  p iano. . .
Id e m  — ConJid-ncUis.— 'VKS b e llís im as com posiciones p ara  

piano.
Id e m  — G r in n a h d c  safo», p a ra  p iano.

Q u ile z . P reciosa ta n d a  de valses p a ra  piano.
O U e r . . . .— Térf'”!'»*, á  tr e s  voces y  coro, p a r t itu ra  con acom pa­

ñam ien to  de o rquesta  ú  organo .
A n le b a a .—Z»iítn((, po lka  p ara  p iano.

APLACClOJiS ZARZl'EÜS BEL REPERTOaiQ MOBERUO
B a r b i e r i ........................— T.us Chichones, \xa t¡oXQ.
B r e tó n ........................... — El C ampinfru de B 'gcna , tre.s actos.
C h u e c a  y  V a lv e r d e .—Za C anden de la Lola, u n  acto. 

Id e m  — la s  Ferias, u n  acto.
R u b io ............................. — F,l Pañn'lo de Yertas, dos actos.

Id e m  — H isto ria se  Cwnt^ys, dos ac to s .
Id em  —L a S o lsa d eA n iee ta , u n  acto.
Id e m  —Periquito, tre s  actos

R u b io  y  E sp in o ........— En la Calle de Toledo, u n  acto .
M a n g ia g a l l i . ' ............ — Picio Adun y  Compañía, u n  acto.

OBRAS EN CURSO DE PUBLICACION
B r e tó n ................. -H im n o  á Santa Cecilia, co ra l á  voces so las, n n  •

m er prem io del concurso  celebrado en M a­
d rid  p o r la  S o c ied ad U n io n -A rtís tica  de So­
corros M útuos.

S a n ta  M a r in a .— Y .>.«o cora l a  voces so las , se­
g u n d o  p rem io  del m ism o concurso.

S ta g n o ................— U  Sogno, m elodía p a ra  can to  y p iano.
B r e tó n .................— A Lisboa, g ran  galop de concierto .
M a r ía  M a r t in .  .— Tres M 'lodias sU  palabras, p a ra  p iano.
Z a b a lz a ..............— 2V)»s «ocíantoí p a ra  piano. , . n
V a lv e r d e ...........—S eguid illas de la  B a ta  en  la  ap laud ida  ob ra  De

Cádit a l Puerto.

l

APLMBIDAS «OSICIMES AKRELLADiS ñ U  BABA MILITAR
K é le r  B é la .— Retreta A usP iaca .
F l i e g e .......... —R ’gente Gacoía.
R u b io ...........-P e r iq u ito , paso doble.

Id e m  — P anueh de Yerbas, paso doble, 1.
Id e m  — Idem  m-

S a t i a s ..........— Tiket, polka .
R o m e a ........ —Archiduquesa, polka.
C o s ta ............— C ristina, m azu rka .

P asa  c a lle .....................................................B re tó n .
F a n ta s ía  m orisca ......................................5^® '^ .
M arche d ’ une  m ario n n e tte . . . . G ounod. _
Célebre m in u e to ....................................... B o cch e rin i.
D anse M acabre........................................... .......
L ’ lu g én u e , g av o tte ................................ A rd i t l .
E leg ía  á  R o ss in i..................................... G in er,
M inueto «Recuerdo de u n  s a ra o » .. - Id em .
S erena ta  E spañola.................................... V a lle .
R ondo C aracteristieo.....................................S a n ta m a r in a
Polonesa de C oncierto .......................... G ím en ez .
R egente, gav o ta ......................................... F lig e .
P a v a n a  de L u is  X IV ................................ B r is so n .
L ’ inm ensité , 'w alses................................ G reg h .
E m perador, g av o ta .................................M o ley .
V io ieta-S trauss, -walses...........................G ro g e r

O B R A S DE MODA
M irtos de O ro, w a lse s ................................. F a h r b a c h .
A m our de fem m es id ................................ Id e m .
E sp rit V iennois, valses............................Id e m .
E brio  de am or, po lka.......................... Id em .
E l despertador id ...................................... Id e m .
T o u t a  ia  joie, id ...................................... Id em .
La dam e de C m ur id .................................Id em .
L e Y erre  en  m ain  id    • Id e m .
S ouvenir, id ................................................. Id em .
T iro lesa, m azu rk a ...................................... Id e m .
L a  C igüeña, galop...................................... Id e m .
L egende de la  F o re t, id ...........................S t r a u s s .
Jo li-P rin tem p s, id ..................................... Id em .
S ueños de am or, id ................................ K a u lic h .
H oras felices, id ......................................... Id em .

. . . Id em .

D ia de m oda, id .................................. A m e tl le r .
S tam b u l, id .........................................Q u ilez .
A delaida, id .........................................
T iket, po lka .........................................S a t ia s .
D iana , id .................................................. A n ie b a s .
L as A m azonas, id .............................E sp in a .
E l L oro, id .......................................... R u b io .
P lu m  P ud iiig , id ...............................R o m ea .
A rch iduquesa , id .............................. Id em .
Salacia, m azu rka ................................... I g le s ia s .
C ris tina , id ..........................................C o s ta  y  N o g u e r a s
íP a ra  m i? id ........................................Z a b a lz a .
la  C ariñosa, id ..................................M u ñ o z  y  L u c e n a .
Los F lo re tes, id ................................. R u b io .
L os M osqueteros, r ig o d o n e s .. . H e rn á n d e z .

L ágrim as del Cielo, id ................................................................................................  . ̂  i
O . . e c c ¡ o i c o m p l e . . d . l . . p l . » s d . b . ¡ l . m i , e s c . g i d . s d e l . , c é l . 1 „ . »  m .e . t ro s  s « a „ „ ,  K a a l .o b  ,  r a h r b a o d ,  j  todo  .1 to p e tlo tio  d .  o t a s  , o .  o ,e = . l .a  la s

g r a n  d e p o s i t o  d e  p i a n o s
d e  la  c e le b ra d a  oasa d e  E r a r d  y  d e  la s  a c re d ita d a s  d e  P le y e l , B o isse lo t, d e  M a rse lla  y  B o rd .

D O B L E  G A R A N T I A
Se g a ran tiz a  la  leg itim id ad  de la  m a rc a  de los expresados fab rican tes y  todo defecto de construcción .

S e  rem iten á  provin cias toda clase de pedidos, encargándonos de su  em b ala je  y  trasporte h asta  e punto e 

ronsign acion .

S t a ^ * '? a L ^  cuenm  w n °''nu m ero^  é inteligentes correspon sales en  E sp a ñ a  y  en el extran jero , se en carga
de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen  con el A rte  M u sica l.
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